
LA INSIGNIA QUE NOS IDENTIFICA 

 

 

 

 

La insignia Rendicina, además de otorgar carácter identitario, se define por sus tres 

componentes esenciales: 

 

1. La cruz representa el legado de la cultura cristiana occidental y la inspiración católica 

que nos caracteriza en el devenir pastoral de la comunidad. 

2. Dentro de ella, una antorcha que muestra la vital iluminación de valores y virtudes, la 

entrega inagotable de conocimientos y el fuego de la pasión emprendedora. 

3. La ventana que cobija nuestra insignia es la apertura al futuro y, simultáneamente, 

representa a la casa que acoge a la familia que encuentra en el colegio la 

prolongación de su propio hogar. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LA FIGURA DE NUESTRO MENTOR: VIDA DEL DOCTOR ANTONIO RENDIC (1896 – 1993) 

 

Nace en la Isla de Brac, pueblo de San Juan, Yugoslavia (actual Croacia), el 20 de diciembre 

de 1896. Estuvo casado con la Señora Jenkins Richards, con quien no tuvo descendencia. 

Llegó a radicarse a Chile a la edad de tres años, en 1899, nacionalizándose en el año 1931. 

Cursó sus estudios primarios en Antofagasta, posteriormente, sus estudios secundarios, 

en el Liceo de Copiapó, ingresando posteriormente a la Universidad de Chile en la ciudad 

de Santiago, titulándose en el año 1922 de médico-cirujano. 

 

Desde sus comienzos, ejerció su profesión en la ciudad de Antofagasta. Como profesional 

tuvo una gran trayectoria y múltiples actividades. Llamado "El médico de los pobres” y 

"Apóstol de los humildes", por ayudar y dar alivio a los más desposeídos y desvalidos 

atendiendo diariamente entre 40 a 50 personas sin cobrar honorarios. Ejerció su 

profesión de médico con un verdadero sentido de apostolado. 

 

Su profesión no le impidió incursionar en las letras. Esta segunda actividad la desarrolla 

bajo el seudónimo de "Ivo Serge", publicando 40 obras en verso, llegando a ser un 

destacado poeta. 

 

Fue llamado apóstol de los humildes y médico de los pobres por el servicio de amor y 

bondad que prodigó a los desvalidos, aquellos que, por falta de cariño, angustiados de 

dolor e incomprendidos en su pobreza, quebrantaban la santidad de su corazón. 

 

Vino a la vida a expandir por mandato del creador, una misión de amor con la más digna 

de las      noblezas: la sencillez del hombre bueno. 

 

Vivió con nosotros, con nuestro desierto, cielo, mar y cerro. Con nuestras esperanzas y 

miserias. Respetó y comprendió a los menesterosos porque los amó como hermanos. 

Consoló y ayudó, con la fuerza de su hermosa alma, a los angustiados y necesitados, 

porque en ellos vio al Cristo sufriente. 

 

Bajo el seudónimo de Ivo Serge creó un mensaje de versos tan profundamente 

espirituales, que sólo pueden nacer en aquellas existencias humanas que han alcanzado, 

en vida, la plena armonía consigo mismo y se encaminan, con pasos casi perfectos, al 



encuentro con la trascendencia en donde les espera Dios. 

 

Poeta de palabras intensas, prolonga su fascinación más allá de los tiempos. Médico de la 

humildad, se aproximó al dolor del prójimo para ayudarle a compartir las penas, en los 

momentos más difíciles. Samaritano de todos los caminos, extendió su mano generosa y 

sencilla para socorrer al caído, vestir al desnudo y consolar al resignado. 

 

Así fue el Dr. Antonio Rendic Ivanovic, un ejemplo imperecedero de entrega y de amor al 

prójimo. Hombre dignísimo, sembró en todos los rincones trozos de su noble corazón. 

Murió en el año 1993 tras una vida plena de tantas buenas obras. 

 

Entre sus obras y múltiples reconocimientos destacan: 

 

- Autor del Himno de Antofagasta, electo por concurso nacional en el año 1937. 

- Fue el primer Antofagastino en recibir el "Ancla de oro" junto a Andrés Sabella en el 

año 1953, máximo premio otorgado por la Ilustre Municipalidad de Antofagasta. 

- Condecorado como comendador de la orden San Silvestre, por sus méritos como 

médico y persona. Fue entregado por parte del Papa Pablo VI, el 25 de octubre de 

1963. 

- El gobierno de Chile, le entrega la Medalla de Oro por servicios distinguidos en el año 

1971. 

- Miembro de la Academia Chilena de Medicina. Medalla de Oro Mérito a la medicina. 

- Autor de los Himnos: Instituto Santa María, Colegio Yugoslavo (actual Hrvatska Skola 

San Esteban), Liceo de Niñas e Himno de los Inmigrantes. Una de las principales 

avenidas de Antofagasta lo recuerda con su nombre: la avenida Dr. Antonio Rendic, 

arteria muy importante del sector norte de la ciudad. 
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